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LAS CULTURAS ABORIGENES DE LA REPUBLICA 
DEL ECUADOR 

Aborígenes que viven hasta nuestros días.:.....Cualquier ecuatoriano 
puede comprobar qUJe en nues.tra Costa viven los Cayapas diseminados 
a lo laligo del río C'ayapas y sús tr1butarios de la prO'Vi.ncia de Esme­
raldas. Los Colorados hahitan las selvas vecinas a la poiblación de dicho 
nombre. Hasta ammes de .este s;,glo hUJbo otros n•ativos llamados Ataca· 
meños, que se han mestizado y han olividado su idioma. 

En nuestra Sierra no iha'y aborígenes; la mayor parte son extranje­
ros traídos del! Perú y Bolivia por los incas. 

En nuestro Oriente existen los Cófanes, los Záparos, los Shuaros o 
J.vbaros. 

Todos los ,grupos nativos enunciados conservan su propio "idioma, 
sus creencias, sus costumbres y formas de tra1bajo. 

Las culturas de nuestro País.-Los descubrimientos arqueológ~cos 
y medil:\111te el métodio del ca!'!bono ;1.4 han demostrado que nuestro terri­
totrio fue haibd:tado en ·el de Otavalo por :gentes de ~as cuales el 
hallazgo de un cráneo data de unos 28.000 años. Por las condiciones de 
los maxilare.s y otros rasgos se deduce que aque] cráneo perteneció a 
nn hombre que vivió .die :]a caceria y nada ¡sabemos de sus co:ndidones 
de vida. 

En ellnga se han encontrado diferentes puntas de o•bsidiana, cuyo 
análisis dan una edad de 10 . .000 años, por lo que inducimos que sus mo­
radores vivi!;~ron de la caza de animales. 

Unos artefactos de madera encontrados en Cumbayá datan de un 
tiempo de 3.200 años. 
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Cultura Chorrera: figurilla de mujer 
(Museo del Banco Central) 
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Cultura Chorrera: cantarillo con figura de ave 
(Museo del Banco Central) 
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En una cueva del sitio Shobshi, en Sigsig, oibjetos de obsidiana y 
andesita pertenecen a una época entre 110.000 y 8.400 años. 

En el cerrito Narrío de la poiblación Cañar, los restos arqueológicos 
datan de 1.500 años A. C. a 99{) después de Cristo. 

·En Cashaloma, lugar cercano a Nardo, los hallazgos arqueológicos 
pertenecen a una edad entre 750 y 690 años después de Cristo. 

En nuestra Cos1ta, Valdivia es la población donde se han encontra­
do los más antiguos restos arqueológicos correspondientes a una edad 
de' 3.500 años. Usaban anzuelos de· conchas para la pesca. Eran hábiles 
alfareros en la fabricación de ollas, platos y figurillas humanas.· Tuvo 
una duración de 1.000 años. 

Otra cultura costeña fue ra llamada Chorrera, unos 1.500 años antes 
de Cristo, se extendió por cas.i toda la costa. Sus objetos de barro eran 
más perfeccionados en su hechura; en ellos imitaban figuras de anima­
les; las forrrias ihumanas eran más pemeccionadas. 

Machalilla llan;¡an los arqueólogos a otro tipo· de cuÍtura costeña, 
desarrollada e·IlJtre 4.000 y 3;.51()0 años, reconocible por su cerámica de 
oibjetos, cántaros de iboca estrecha. En el interior de las lhaibitadon~s 
sepultaban los cadáveres; deformaiban la parte posterior del cráneo. 
, La Cultura de Bahía, con una duración de 800 años, entre 500 an­

tes de Cristo y 31()0 después; se destacó por una cerámica de variadas· 
formas humanas, .por las que se deduce llevaban narigueras, aretes, 
adornos en la cabeza. Lwantaba tolas. con tres o cuawo plataformas 
con hileras de piedra. 
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Cultura Bahía: un ídolo representando, talvez 
a un sacerdote? 

(Museo del Banco Central) 
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Cultura Bahía: un cántaro con figuras humanas 
(M'UISeo del Banco Central) 

Guangala llaman a o•tra cultura, con una duración . de 900 años, 
extendida entre 400 años antes de Cristo y 500 después. Figuras huma­
nas, platos con patas de formas humanas, vasijas con patas de figuras 
hurhanas, silbatos con figuras de animales. Se alimentaban con produc­
tos de ca1za y pesca. Usalhan torteros pm-a ·el hila•do de[ a1go-dón. Oono­
ci-eron la extracción y ·manipulación del ca.bre con el cual fabricaban 
agujas,· anzuelos. Conservaron la detfomnación del cráneo. 

. ' La más interesante es la cultura La Tolita, con una duración de 910 
años, entre 400 antes de Cristo y 51{) después. Los artefactos de cerámi­
ca son variados en fi,gura humana,_ con. ado-rno·s diferentes; otros son de 
animales felinos. Conocieron la obtención y trabajo del oro y el plati­
no. Suponen que esta ·cultura fue implantada por inmigrantes mayas, 
procedentes de la p~nínsula de Yucatán en Méjico. 
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Cultura Guangala: un plato con patas con figuras humanas 
(Museo del Banco Central) 

Cultura Guangala: olla con figura de zapato 
(Museo del Banco Central) 
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Tolita: un . ídolo de oro, figurando el Sol 
(Museo del Banco Central) 
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Tolita: máscara de mujer de oro y un 
collar de oro 

(M'U!Seo del Banco Central) 
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Tolita: un felino con figura humana 
(Museo del Banco Central) 
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Cultura Pasto es la que se manifestó en diversos lugares de la pro­
vincia del Carchi mediante vasijas grandes en forma de calabaza de 
zambo, muchos platos con admirables dibujos de aves, trazos rectilíneós 
y curvilíneos. Las casas eran de forma circular, de lbahareque y refor­
zadas con barro. Usaban la coca y la cultivaban hacia el Oeste d-e la pro­
vincia. Enterraban a los muertos en fosas. Llevaban narigueras de oro, 
plata o cobre según la posición económica de la persona. Como arma 
usaban la estólica con la que arr~~aban flechas. 

Cultura Pasto: fondo de un plato 
(Museo del Banco Central) 
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La cultura Caranqui! de la provincia de Imbabura y parte de la de 
Pichincha, se distinguió por la construcción de tolas para sepultura, 
para habitación. Son admirables las tolas de Cochasquf. Sus objetos de 
barro eran grandes vasijas, platos con patas trípodes, otros en forma de 
zapato. Como armas usa-ban ihachas de piedra pulimentada, las galgas o 
grandes piedras arrojadas desde las alturas por lo que aprovecharon 
los cerros para la construcción de sus fortalezas, consistentes en plata­
fol"lffias con cercos de piedras no labradas. Son importantes las fortale­
zas de Cangagua, parro•qu:i.a perteneciente al cal1ltÓn Cayambe. Conocie­
ron el uso del oro y del cobre. Enterraban los cadáveres en tolas o en 
fosas algo prolfundas, los cuales estl1lban rodeados, posiblemente de ca­
dáveres de mujeres y de oibjetos de barro. 

Parte de la tola mayor de Cochasquí 
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Otra de las tolas de Cochasquí 

Otro tipo de tola en Cochasquí 
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Vista total de la fortaleza Quito en los alrededores de la parroquia 
de Cangahua 

Parte de la estructura de la fortaleza Quito 
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Otro aspecto de la fortaleza Quito 
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Otro aspecto de la estructura de la fortaleza Quito 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



La cultura Puruhuay se extendió en territorio de las prQIVincias de 
Cotopax1, Tunguraihua y Chimborazo. La distingue una cerámica de 
ollas redondas con cabezas ihumanas. !Entre estos objetos fa1bricaban 
tambores de ibarro. Sus armas fueron lanzas y flechas. Sepultaban en 
fosas. 

Cultura Puruhuay: vasija con figura humana 
(Mu.seo del Banco Central) 

19 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Cultura Puruhuay: el Chusalongo 
(Museo del Banco Central) 
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La ·cul1tura Cañari abarcó las provincias de·l Cañar y Azuay. Se ca­
racteriza por SU CeDámica fina, con ollas semiredondas y boca con figura 
humana, vasos .cónicos y con figura humana. Sobresalieron en el tra·bajo 
de oro, plaia y oeohl'e. Coronas, V"asos de oro y plata; hachas de cobre. 
Construían tolas en los cenos mediante plataformas de piedras planas, 
colocadas unas sobre otras. Parece que usaron una especie de calenda­
rio. Para la guerra usaron flechas y arcos, haahas de cobre. En la ca­
beza ·Hevaban, como rdistim.ivo, ;un aro de calabaza. 

Cultura Cañal'i~ vasija con bocas de figura humana 
(Museo del Banco Central) 
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Cultura Cañari: largos 
prendedores de plata 

(Museo del Banco Centrai) 
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CU!ltura dlel Napo, ~n nuestro 0Tte!lllte, apar.ece -el1ltre unos 200 años 
antes de Cristo hasta 1.160 años despU!és. La encuentran muy semejan­
te a la de la isla Marajó, en la desembocadura del Amazonas. Tiene una 
cerámica de platos redondos con base plana. Haohas de piedra de diver­
sas formas. Se han desCUJbierto petroglifos en Quijos y Macas, sin que 
sea pos1ble descifrarlos. 

De todas estas culturas nada sabemos en cuanto a su idioma, re-li-
gión, formas concretas de vida. / 

Las culturas preincaicas.--'De ellas se conservan los nombres de lu­
gares y de personas, sin tener .presentes los de procedencia quichua o 
aimara. Sabemos que hasta 1583, todavía hablaban nuestros nativos sus 
propias lenguas. 

Lo:s nombres de 'lugares no sa!bemos de ·cuáli o de cuá·Ies de las cultu­
ras ·enunciadas provienen; pero podemos descifrarlos empleando los 
idiomas que hasta hoy se ihaiblan en los grupos nativos antes indicados. 
Como nombres de lugares ponemos estos ejemplos: Tulcán viene del 
idioma Color,aido con tul (i), enaender; cán, tomar: tomar lo encendido. 
Otavalo s-e traduce con el idioma Colorado asf: o, grande; tagua de 
pagua, manta para cobijarse; aló, todo, enteramente; Opagualó sería el 
verdadero nombre con el significado de grande manta que cobija a todos. 
Quito se detfine con el idioma .Colorado: qui, hacer; to, tierra: hacer 
tierra, equivale a apropiarse de tierra. Pichincha, nombre de la mon­
taña a cuyas faldas orientales e.stá sentada la ciudad de Quito, se com­
prende con el ~dioma Colorado: pi, agua; chin (o), llorar; cha (rri), 
bueno: bueno que hace 'lloi·ru.· con agua, como loo hace hasta hoy con las 
grandes crecientes de· agUJa. ·Machachi!, proviene del idioma Cayapa: 
ma (lío), uno o pr.imeoro-; ·chHohi, ·gen:te: primera gente que ocurpó el te­
rritorio de esa poiblación. ·C-añar es nombre shuaro o jLbaro formado' de 
caná, hermano, en genera]; (na) d, rarz: raíz de hermano es el concepto. 
hnbabura, .nombre falsifilca~do de Imbabura, se forma de l!a voz páez 
imba, tribu fundadora; de la voz colorada buru de butu, cerro: cerro de 
los imbas. 

En los pocos ejemplos propuestos comprolbamos que se han utiliza­
do los idiomas Colorado, Cayapa, ,SJhuaro y Pé.ez, fenómeno que nos 
avisa de un crwz;amiento entre los variados grupos humanos preincaicos. 
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Como nombres de personas citaremos los siguientes: Tulcanasa tra­
ducible con ·el idioma Colorado con estos vocablos: tul (i), encender; 
can, tomar; asa, faro1ga: con fatiga tomar lo encendido. Paspuel se forma 
con el idioma Páez as.í: pas, familia; puel, mashua (un tubérculo cO'l1les­
tib1e): mashua de la familia; co111ceprto que expL;,ca que los Páeoes 
cultivaban la mashua. 

Quilumbaquín se define .con el 1dioma Colorado y sus voces quil 
(·e), fiesta; umba, cuatro·; quin (a); siempre fiesta de cuatro. Duchisela 
se interpreta con estos tdiomas: el Shuaro o Jmaro tu (i) shi, deuda; el 
Colorado sel~ patio·: patio de deuda. Atabalipa, el verdadero nombre· de 
nuestro -Rey Quiteño, se caracteriza eÓn estos idiOinlas: el Páez con ata, 
lo ·encumbra:do; el Cayapa (a) ba, grande en todo sentido; el Aymara 
llipi, esplendorosor. esplendoroso, grande en todo sentido y encumbrado. 
En estos po-cos ejemplos, para su tradU!Cción se han utilizado los idio­
mas Colorado, .Cayapa, Páez, Shuaro y Ay;mara, hecho que nos demues­
tra 1in cruzao:ni€Q'l,to de CUJ1turas y stliS l'epresentaniJes como en el caso de 
los nombres de lugares. 

Retirando los idiomas de eoctranjeros .Uamados Quichua, Aymara y 
Araucano implantados entre nuestros nati'VOS por los mitimaes incaicos, 
aparecen idiomas exclusivos die nuestro País loo dichos: Colorado, Ca­
yapa, Slhuaro•, Páez. 

Para la escritura utHizaron d~bujos en piedras llamados petroglüos, 
encontrados en la provincia de·l Carchi y en Qui.jos y Macas de nuestro 
Oriente. Los quipus fueron otro recurso de conservación de hechos y 
cantidades; los empleaban en los pueiblos purugmuyes de Junji, Calpi y 
Riobamba antigua. Y quién ha intentado de· comprender los ideogra­
mas mostrél!dos en los v·wdad~s y complicados dllibujos e imágenes de 
los objeto.s de cerámica, de los sellos y de los rodillos'? Hasta ahora no 
se ha cibtenido el recurso de escritura del que nos menciona ei P. Ve~ 
lasco, que consistía en taiblillas ~e barro en las cuales colocaban pie­
drecillas de d-iferentes figuras y colores. 

La tradición, modalidad mUiy antigua entre todos los puehlos para 
conserv<l!r hechos his:tól'1cos, 1a mootuv-;eron nuestros nativos. Mencio­
naré tres importantes, en fo~ma resumida. La primera hwbla de que los 
primeros ihumanos llegaron a las cootas de Bahía de Caráquez; se trasla­
daron a la península de Santa Elena. Más tavde marcharon grupos de 
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éstos inmigrantes hacia las costas peruanas y no regresaron; otro estu­
vo en la isla Puná y, por el CU['SO del rio Guayas, aguas arriba, penetró 
en .eJ territorio de la ciudad de Quito al mando de un jefe llamado 
Quitumbe. 

En esta tradición se bosqueja la aparición de los primeros morado­
res del actual Ecuador, cuyos expedicionarios O"bedecían a un jefe. 
¿Quiénes fueron? ¿:De dónde vinieron? Caraques se traduce del Caya­
pa cara, araña .o alacrán; cas de. cash, ·dormir: dormir la araña. Quitum­
be se inilel"preta con el idioma Cayapa:qui, población, tu, derecho recto; 
umbé (re), hombre: hombre recto de la población o del grupo inmigran­
te. Si nuestra traducción es acertada, los Cayapas serían los primeros 
inmiigrantes hacia nuestro territorio. ¿Se puede aceptar esta afir­
mación? 

Otra tradición fue la conservada por los Quitos, cosechada por el 
P. VeJasco, CUJYO resumen es: Hwbo un diluvio del cual se saivill:on 
Pacha ~11:1 sus tr:es hijos y sus muj•eres en .la -cima detr Pwhin,cha. Dise­
cada la comarca, ibajaron Pacha y su familia; mas como no se entendían 
entre eUos, se dispersaron para ·PD;blaT de nuevo l_a tierra. Es runa in­
terpretación del dil'UIVio bllblico. 

La tercera reterían los: Cañaris en el sentido de que hubo un dilu-: 
v:io en su te:rriiol'lio; ·se salvaJroll1 ;tres hermanos elll 1a cumbre de un 

monte. En su chorza encomtaiban alimentos Lle.vados po!I' una guacama­
ya oon cara die muj1er. •El hel'mano mem.or logró a¡pris;o1nar a dicha gua­
camaya en la cua.Ji tUivo descendencia que poibló la heredad de sus ma­
yores. En esta tradrción se repite la bíiblica; aunque con origen diverso. 

HuJbo inundaciones' locales por causa deil. derretimiento de las nie­
ves que cubrian nuestras montañas. Los españoles las interpretaron 

-corno pruebas del d:hluvio hiblico. ¿Tienen importancia histórica las tí-a~ 
diciones? ¿Se puede confiar en ellas? 

Organización política.-Documentos nos han . demostrado que no 
-hubo una nación grande hasta la conquista incaica, ni confederación de 
pueblos como aseguran algunos historiadores. He aquí algunas pruebas. 

Los indios de Pim.ampiro peleaban con sus vecinos o entre ellos; y 

el grupo vencedor mandaJba con su jefe. Los de Cahuasquí guerreaban 
contra los de Quilca; los de Lita contra los de Lachas. 
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U na nación respetab1e fue la ~tendida entre el río Chota y el Pis­
que y entre ·Cangagua y Perudlw; su Curaca preincaico se llamó NRsa­
cota Puento, Cacique de Cayambi. Esta es la que se conoce, do·C'lmlen­
tadai:nente, ·como la más <e<xtensa: y al mando de UIIl j,e[e. Otra im¡}oll'tam.­
te fue la de Pelilloo, con su Cacique Hullutuoya y su hijo Pucaehuma, 
abarcaba los moradores de Guambaha:ló, Cotaihaló, Patate y Andicasí. 

Entre los pueblos de Azogues y los vecinos peleaban unos contra 
· otros. Los de Paute Juchaban coil1Jtra los de pueiblos vecinos; los de· 
Pacciha contra los Jáharos y los Zammanos; los de la actual Cuenca 
contra los vecinos; 1os de Girón contra los1 vecinos; los de Cañaribamba 
con los de Chaparra (provincia de Loja). Por lo e2q>uesto, no existió el 
reirrlo .de •los Shyrlis, según n•arJ'Ó el' P. v~elasco, con fron:tel!'as en <ellrío 
Chota po1" el Norte y el río1 Cihanchán por el Sur. 

Estaban organizados Jos pueblos con su respectivo cacique; cada 
pueblo lo conformaban Jos ayllos o grupos familiares con su propio ca­
cique, que obedecía al del! pu€1blo. Este tipo de organización caracterizó 
a los pueblos d.e la Co!Sta, a los de la Sierra y a los d·el Oriente. Habla­
ban el mismo idioma: los del pueiblo y los de otros vecinos. 

Los •VasalloF> ofrecían al cacique su traibajo1. Mediante mingas culti­
vaban SUJS chacras, le entre1ga1ban leña diariamente, fabricaban su vi­
Vienda. Obeldlecíam. y ·cUlmpmam. sus órden~es. A la vez, el cacique i]es pro­
porcionaba alimentos y bebidas en las mingas. Declaraba la guerra y ]a 
sostenía con la ·co•laboración de sus .súbditos. Erá e] s-eñor absoluto. -en el 

\ 
goíbierno; los s;úlbditos soportaron una vida de esclavitud medio paternal. 

Las armas eran fabricadas por los varones. Los del Carchi usaban las 
estólicas; los de iln!ba~bura:, hachas de piedra y vo•leadoras de una· sola 
pie·dra;. piedras grandes arrojadas desd~· las alturas; los de las provinr­
cias del Cotopaxi y Tungurahua disponían de lanzas, arcos y flechas; 
los Puruguai,Y'es maJille1aJban. 11an!Zias, arcos con sus f1e·chas y la honda; los 
Cañaris fabricaban lanzas, :arcos con flechas y hachas de piedra y de 
cobre; Jos Faltas de la provincia de Loja ten{an lanzas y arcos con 
flechas. 

Los de la Costa, en general, uswban lanzas y arc.os con flechas. Los 
del Oriente, como hoy, atacaiba:n con lanzas, arcos con flecihas empapa­
das en un veneno llamado curare. 
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Las batallas empezaban con el enfrentamiento de los arqueros, lue­
go ·Con ·el de Jos lanceros. Con atronadores gritos, sonidos de pitos y 
tambores se envalentonaban y asustaban al enJmigo. Se ha comproba­
do que los nativos del Carc:hi, Lmbahwra y Picihinciha disponían de gran­
des tambores, semejantes al tundulí de los nativos de nuestro Oriente. 

Su religi'ón la demostraban' CO!I1 su culto ar S'Ü'l, .a, Ia Luma, a la'3 
grandes montañas y piedras; los de la ~asta litoral adoraiban al mar; los 
de la selva', a áoclbo1Jes muy grandes, 1os del Or1eme, a Lag¡unas, serpie!I1tes 

Dispusieron de brujos, aliados de los caciques ,quienes aparenta­
ban sabidurúa para cutrar ·enfermedades, pronosticar el futuro de las 
personas, del pueblo y resultados de una guerra. Ellos oficiaban de sa­
cerdotes, particuiarmente entre los pueblos de la Costa, y entregaban 
los obserquio:s de los .creyentes a los .ídolos fabricados de ibarro, al mar, 
al cerro, a la grande piedra. · 

Escogieron lugares elevados en los cuales edificaron templos; los 
había en Cayambi, Quinche, Quito, San Andrés de Junji'; Cañar, Gua­
pán, Chordeleg. Fueron célebres los templos de Coaque y Manta en la 
Costa, isla de La P1ata en el oc<éano. 

Cacique y brujo eran aliados para dominar a !Los habitantes del pue­
blo de modo que consiguieron ciega o1bedien:cia entre ellos. 

Todos los pueblos fue1XIIn. trabajadores. Es una impostura detesta­
ta~ble la de Garcilaso d<e la V e;ga aJJ afirmar que ihubo uno llamado de 
Quíllacos, los cua1es, por su pererz;a, deijaban mul'tiplicar en sus .cuer­
pos a los piados. iLos varones se ocupaban en la fa:bricación ge armas, 
mingas p¡¡,ra el cacique, mingas para mantener los templos. Las muje­
Des ·cultiva,ban las chacras, :hacían Jos oibjetos de cerámica, prepara­
ban las comidas y bebidas. Todos conocieron ·el uso del fuego. 

Cultivaban la patata, el maírz, el fréjol, la mashua, el melloco, el 
zambo, el zapallo, Ja quinua. Los de· la Costa cultivaban el plátano, la 
yucá, el cacao. Los del Oriente sembraban ytJJca, plátano. El ají fue pro­
ducto de general cultivo y alimentación. 

·Cazaban animales para disponer de came: en la Sierra perseguían 
a·l venado, a la perdiz, a la tórtola; criaban al cuy y se afirma que cono­
ciemn · ,e'l ]lama. E!n ila Costa peecaiban· ~lbs an1;malles del o1céano o de las 
aguas de los ríos; en el Oriente cazafban animales como el mono, la 
guatusa, la danta y pescaban los animales de lagunas y de los ríos. 
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Para el comercio no construyeron caminos amplios; usaban los ca,. 
minos de a pie o cihaquiñanes. Los del litoral gozaron de las aguas de 
los r.íos y eJ. oCJéano con la navegación. Hubo comercio entre los pueblos 
de las tres regiones: la sal fue el primer producto; las conchas marinas 
el segundo; las ohontas, las plumas, las pieles nuevos productos comer­
ciales. La coca también constituyó artículo de gran comercio. Sartas de 
mullos de arcilla, llamadas caratos, se las consideró como monedas; _ 
mas es falsa suposidátn. Hubo mteiJcarrnibio die ¡productos sin conocimien­
to de alguna moneda. Entre los pue1blos serranos sobresalieron, por su 
cometcio, los de Pimampiro con la coca; 1os de Angamarca con el o1·o 
por la sal; los de Tomabela con Ja sal por artícuJ.os de la Costa como el 
algodón. Los pue,blos de nu-estro Jitoral fueron muy com-erciantes. En 
sus balsas avanzaiban por aguas del océano hasta distantes poblaciones 
del Norte y del Sur. Usaban una especie de balanza para pesar-losar­
tículos de compra o de venta. Así obtuvieron el oro, la plata y las es­
meraldas para sus joyas; aunque, según parece., de los de la To1ita, de 
.Los Cayapas salieron oibje;f;os de oro, de oro <Xlltl platino hacia el Norte 
po·r vía comercia1. Se iha comprobado, por traducción del nombre, que 
las mujeres Kilago -eran negociantes, acaso de manufacturas de cerámica. 

Los morador-es de Cihapi, en nuestro Orient·e, comerciá>ban con los 
de Pimampiro; 1os de los Quijos venc1ían ohontas, plumas de aves a los 
serr:anos de Tungurahua y Chi!mlborazo. 
~-- Desde. esos lejan~o:S tiempos, los caciques, con su prepotente autori­
dad apoyada por la de los lbrudos y sacerdotes, adquirieron objetO\S de 
oro, de plata o los ihicieron traibajar por sus súbditos; así nos explica-

. mos de los adornos de oro• y plata encontrados en tUJ1I1Jbas serranas; de 
los de oro, plata y esmeraldas saqueados por los primeros aventureros 
españoles en nuestras costas. 

El comercio facilittó el contacto entre unos pueblos con otros, la 
generalización y extensi.ón -de un idioma soibre otro y, poco a poco, el 
cruzamiento -entre individuos de un pUJeblo con los de otro. El comer­
cio procuró el acapar.ariüento de Gibjetos valiosos en manos de los ca­
ciques, de los sacerdotes o brujos y la importancia de unos individuo~ · 
sobre otros_ .. iEl comercio cultivó el sentimiento de superioridad del va­
rón sobre la mujer y la esclavitud de ésta para la rea1ización de un tra­
bajo agotador. 

28 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



La,existencia de un puetblo tuvo por fundamento cl ay:Uo· por me­
d;o del Ihatrimonio. Este 1o •conJtraúia.n a partir dte l'os 18 años entre per­
sonas del mismo ayJ:lo., constituyendo u~ numerosa familia. Era per­
mittido eT ma'brimonio ten.tre aspH:-al!lltes de los a')111'1os del pueblo para 
fonnar una parentela respet~bl.e. Los caciques dispusieron de algunas 
mujeres. HUJbo ·comercio sexual .em.tre lbs mottatdores die s~ Andrés de 
Junji, siJ:'IViéndose de borracheras en lugares apartados, donde, .en cier­
to estado, los varones se unían a las muderes. 

Al nacer el niño, imponían nombre de un animal, de una planta. 
Má.:s tarde, el varón llevaba el nnrnibre de su padre; la niña, el de su 
madre. Con esta regla no han desaparecido los apellidos de la época. 

El hogar vivía en una habitación, de forma circular o rectangular, 
con paredes de lbahareque, roibustecidas por piedras arrimadas en la 

· base y barro en el resto de las paredes. La puerta, generalmente estaba 
orientada hacia eil: ·Este. ·El moibiliario fue defi.ciente: tres piedras para 
el fogón; un pondo de barro enterrado para depósito del agua, ollas de· 
barro y platos del mismo materiaili. La cama era UJn altillo faJbr~cado de pa­
los y ·carriws. Piel•es de animales carzados pontían >por co~chórr y, según llas 
pos1bilidades, usaiban alguna man.ta para el a;brigo nocturno. 

Las ihabitqdones de los costeños fueron de dos pisos; inhabitable 
el inferior; habitable e·1 superior, sin puertas. Tejieron y usaron hama­
cas. Los ch~l Oriente no han modificado sus costumbres habitacionales. 

Variaron ·las costumJbres de entermmiento de cadáveres. En el Car­
chi lo eje·cutaban en fo-sas profundas dentro de· las habitaciones o en ce­
mtmterios comunes. Poco inclinados fueron para !hacerlo en to,las. Los 
de Imibabura, genera:tmente, levantaron tol'as paradicho f[n. En las de­
más circunscripciones serranas, las tumbas -eran fosas, algunas roibuste­
cidas poi!." piedras en su interior. 

Los de la Costa coolcaban el cadáver en grandes vasijas de barro, 
con tapa, las que depositaiban en fosas o dentro de to~as. Junto al cadá­
ver colocaban los objetos predilectos del muerto. Se han compr01hado 
tumbas de caciques, con sus adornos, y cadáveres en su contorno, acasó 

. de las mud·eres de dicha autoridad. Ha habido tolas en las cuales no se 
ha encontrado cadáver tÍnte.gro, sólo un cráneo o restos óseos y, en ;.ve­
ces, vasos y vasijas de barro• sin restos óseos. ¿Qué hacían con la cárne 
del cadáver? 
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Por traducción de nomlbres de mujeres, parece que éstas interve­
nían en las .grandes fiestas por la lluvia en las provincias del Cotopaxi 
y Tungurahua, con derramamientos de sangre. El nombre Choa8anguil 
dela.ta tal fiesta con esta tradueción d'e] Colm·ado: shua, llwvia; (a) san, 
sangre; guil de quil. (,e), fiesta: fiesta sangrienta de la lluvia. Otra fiesta 
era la dedicada •a la abeja, por la miel y la cera de. que aprovecharon. 
Se comprueba con la tr:aducc1ón del notm!bre , de mujer Sinasanguil, tra· 
ducihle con er Colorado sh.imt, abeja; (a) san, sangre; guil de quil (e), 
fiesta: fiesta san~ta de la abeja. 

El dominio incaico camJbió muchos nombres aborígenes con los de 
su idioma o el die sus suihailreamos aymaras y araucam.os. Nombres die ¡pue­
blos, de ríos, de lugares han sLdo horrados. iEl m1smo dominio impuso el 
olvido de la genealogía de nuestrOIS cac~ques, por lo que no es posilble 
encontrar sino pocos aseendientes de tal o cual cadque alborigen. Se es­
forzó por imponer su idlioma Quichua; mas no lo consiguió; los nues­
tros ihablaron los suyos hasta fines del siglo 16. El Hamado Quichua se 
extenruó y generalirz.ó entre nuestros nativos con la acción de los cura.c; 
doctrineros y de los misioneros durante el tiempo colonial. 

Resumimos ·]as cultwas die nuestros •pueblo~ ·con estas ex¡presiones: 
nada podemos asegurar en cuaruto a la procedencia de nuestros aborí-. 
genes, a su idioma, a sus formas de vida. Los hallazgos arqueológicos, 
con excepción de determinadas culturas, son de origen posterior así 
como Jos idiomas, cre·encias religiosas, actli.vidades de. trabajo, comercio, 
costum1bres. El estado económico-social de ellos fue el de casi una total 
esclavitud. 
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